[image: image1.jpg]Introduccion ala-Sagrada Escritura:El =
*- Canon de la Biblia y [a historia del texto

INSTITUTO de FORMAGION-TEOLGGIGA por INTERNETIFTI)





ENTREGA 9

El texto hebreo del Antiguo Testamento 

1. Nociones preliminares

Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos en su mayor parte en lengua hebrea
, lengua que pertenece al grupo semítico noroccidental
. En esta lengua se escribieron todos los libros protocanónicos, excepto algunos fragmentos arameos
 y algunos libros deuterocanónicos (Sirácide, 1 Macabeos, Baruc, fragmentos de Ester). Los demás libros fueron escritos en griego (Sabiduría y 2 Macabeos) o se conservan en una versión griega del original semítico, hebreo o arameo (Tobías, Judit, fragmentos de Daniel).

La escritura hebrea bíblica pasó por tres momentos principales
: un primer período en el que se utilizó el alfabeto fenicio; el empleo sucesivo del alfabeto consonántico cuadrado o arameo, adoptado por los hebreos después del exilio de Babilonia (siglo VI), en el que se encuentran escritos los libros de la Biblia hebrea; y la introducción de las vocales y los demás signos diacríticos, junto a algunas observaciones textuales, realizada por los masoretas entre los siglos VI-X dC. En consecuencia, los textos bíblicos más antiguos fueron escritos en caracteres fenicios
, aunque en la lengua propia de los israelitas, es decir, en hebreo; posteriormente, los textos se transliteraron al alfabeto arameo y alcanzaron su forma definitiva gracias al detallado trabajo de los masoretas.

El material utilizado para escribir era de muy diversificado: lastras de piedras desnudas (Es 24,12; 31,18; 34,1) o recubiertas de cal (Dt 27,2), tablillas de barro cocido (Ez 4,1), lastras de plomo, bronce, plata u oro (Jb 19,24; Is 8,1; 1 M 8,22; 14,18.26), tablillas de madera recubiertas de cera (Is 30,8; Ez 37,16; Lc 1,63) o arcilla (Ez 4,1). El uso del papiro es muy antiguo; era muy común en Egipto y su comercio está documentado desde el siglo XII aC
. El pergamino se introdujo probablemente hacia el siglo III-II aC. El instrumento para escribir variaba según el tipo de material en que se escribía, desde el estilete de hierro con punta de diamante, al ‘estilo’ de papiro o caña (Jr 17,1; Jb 19,24; 3 Jn 13).

En cuanto al formato, tanto para el papiro como para el pergamino, en escritos de una cierta extensión se utilizó el ‘rollo’ (Jr 36,2; Ez 3,1; Za 5,1; Sal 40,8; Jb 31,35)
: una larga tira de papiro o de pergamino en cuyas extremidades se fijaban dos pequeños bastones alrededor de los cuales se enrollaba. En el rollo de papiro, poco resistente, se escribía normalmente solo por la cara interna, rara vez por la externa; en el rollo de pergamino, más consistente, se utilizaban generalmente las dos caras. Hacia el siglo II dC se comenzó a utilizar la forma de códice
, sobre todo con el pergamino; los hebreos la introdujeron solo en una época posterior.

2. La formación del texto hebreo

Los escritos autógrafos de los autores inspirados, como hemos indicado, no han llegado hasta nosotros; debieron desaparecer poco tiempo después de su composición, ya que el material de escritura utilizado, especialmente el papiro, se deterioraba con facilidad. Las copias más antiguas que poseemos proceden del siglo II-I aC. Estas son, principalmente, el pequeño papiro de Nash
 y la documentación encontrada en Qumrán
. Este material se ha conservado gracias a las condiciones climáticas de los lugares en que se descubrieron
 y gracias a que, los antiguos escribas, para conservar los textos y poderlos utilizar, los trascribían sucesivamente, labor realizada a lo largo de una historia que duró más de mil años. El conocimiento de esa historia nos permite, a través de un análisis minucioso de crítica textual, basada en los ‘testimonios del texto’, tanto directos como indirectos
, reconstruir los originales del mejor modo posible. Se pueden distinguir cuatro períodos. 

Período de fluctuación (desde los orígenes hasta finales del I dC) — En esta primera etapa es cuando se produce la mayor parte de las alteraciones que podemos constatar hoy del texto hebreo
. Esto se deduce del estudio comparado, tanto interno al mismo texto como externo con respecto a otras fuentes. El estudio comparado interno se basa en la confrontación de los pasajes paralelos del texto hebreo actual, el Texto Masorético (TM)
; el estudio comparado externo se basa en la comparación entre el Texto Masorético y la versión griega de los LXX
, el Pentateuco Samaritano
, el papiro de Nash, los manuscritos de Qumrán
, los fragmentos de la Geniza de El Cairo
, y otros testimonios. Entre los estudiosos se han formado dos teorías principalmente. Según la opinión de P. Kahle, que propuso la teoría de los «textos vulgares», habría existido una tal proliferación de formas textuales, sobre todo en los textos llamados ‘vulgares’ en contraposición al número reducido de textos ‘excelentes’, que impediría suponer que todos los manuscritos se remontan a un texto único
. Otros autores, como F. M. Cross, sostienen por el contrario la teoría de los «textos locales», que considera que la pluralidad de textos se podría reducir a tres grupos o formas principales forjadas en los tres grandes centros del judaísmo antiguo: Palestina, Egipto y Babilonia
.

Entre las causas de las variantes textuales, además de los errores habituales que se producen al copiar cualquier texto, se pueden indicar: a) la libertad con la que, en ocasiones, actuaban los copistas, cuando se trataba de facilitar al pueblo la comprensión del texto inspirado: sustituyen palabras arcaicas por otras más recientes, introducen matres lectionis para indicar el sonido de las vocales, utilizan paráfrasis para explicar textos oscuros o para resaltar un contenido teológico, hacen adaptaciones para un mejor uso litúrgico, etc.
; b) la falta de normas precisas en la trascripción del texto hebreo, por lo que se adoptaban criterios diferentes; c) el poco cuidado en la copia de algunos libros cuando todavía no se les reconocía su carácter sagrado; d) la suerte diversa que padecieron los libros inspirados en tiempos de crisis nacional (escisión de las tribus del Norte, exilio de Babilonia, persecución de Antíoco Epífanes): los libros se deterioraban y surgían dificultades en el trabajo de copia.

Fijación del texto consonántico (siglos I-II dC) — Durante los siglos I-II dC se puso fin a la diversidad de tradiciones textuales mediante la elección de un texto consonántico único normativo
 por parte de los escribas o doctores de la ley
. La existencia de este hecho singular se puede comprobar comparando el Texto Masorético con los textos independientes que surgen a partir del siglo II dC. Existe, en efecto, una gran concordancia entre el Texto Masorético, también cuando se separa de los LXX, con las tres versiones griegas del siglo II dC (Aquila, Símaco, y Teodoción), con los otros importantes manuscritos hebreos antiguos
, con las citas del Antiguo Testamento en los grandes documentos de la tradición rabínica (Talmud y Midrashim), y con las palabras hebreas trascritas en griego o latín por los escritores eclesiásticos, especialmente Orígenes y san Jerónimo.

Entre los motivos que llevaron a la realización de la fijación del texto bíblico, hay que señalar la urgente necesidad que sintió el judaísmo, después de la destrucción de Jerusalén (70 dC), de poseer una base sólida donde apoyar su identidad político-religiosa. El pueblo de Israel se había quedado, en efecto, desprovisto de su cohesión política y litúrgica, centrada hasta entonces en la posesión de la tierra prometida por Dios y en el culto del Templo. Era necesario disponer de un texto único y normativo, que regulase la vida religiosa y social. De esto hablan también algunos testimonios externos a la Biblia
. Se puede por tanto considerar bien fundamentada la opinión de que hacia finales del siglo I dC se formó la base textual consonántica fija e invariable sobre la que trabajaron los masoretas.

La formación del Texto Masorético (siglos VI-X dC) — Entre los siglos VI y X el texto hebreo alcanza su forma definitiva. Este trabajo fue obra de escribas que la historia conoce con el nombre de ‘masoretas’, de donde procede el nombre de Texto Masorético
. Hubo dos escuelas principales de masoretas, la escuela de Tiberíades (Galilea) y la de Babilonia
. El sistema creado por la escuela tiberiense acabó por predominar, y es el que sigue el actual Texto Masorético. Los masoretas se dedicaron a recoger y poner por escrito la ‘masora’, es decir, el conjunto de observaciones críticas sobre el texto inspirado acumuladas durante siglos, muchas de ellas transmitidas oralmente. Existe la ‘masora textual’, observaciones de índole lingüística o exegética relacionadas con el texto sagrado, colocadas en los márgenes del texto sagrado
, y la ‘masora numeral’, que indica el número de versículos, palabras, partículas y hasta el número de letras de un determinado libro bíblico, con la indicación del versículo e incluso de la letra del alfabeto que se encuentra en la mitad exacta del libro. Esta masora se coloca al final de cada libro. Los masoretas introdujeron además todo un complejo sistema para la pronunciación y comprensión correctas del texto, cuyo valor a veces nos es desconocido: vocales
, signos o acentos musicales (que indican el tono recitativo con el que el texto se tenía que leer), pausales (equivalentes a nuestros signos de puntuación), tónicos (acento normal de la palabra) y otros signos diacríticos
, además de establecer la división en versículos
 y en secciones (pisqah)
. Fue un trabajo realizado con gran escrupulosidad, que hizo inmutable el Texto Masorético y convirtió la masora, según un dicho rabínico, en «el recinto de la Torah»
.

El Texto Masorético a partir del siglo X — Desde el siglo X hasta la invención de la imprenta, el Texto Masorético fue transcrito sin casi variaciones, con una fidelidad mayor o menor según que la copia estuviese destinada a un uso litúrgico-sinagogal o a un uso privado
. Los manuscritos masoréticos llegados hasta nosotros son muy numerosos
, alrededor de tres mil, entre completos y parciales
.

De estos manuscritos, el más antiguo, con fecha del año 916, es el Códice Petropolitano (San Petersburgo) de los Profetas
. Otros códices importantes son el Códice Oriental 4445 del Museo Británico, del siglo X, con el Pentateuco incompleto (desde Gn 39,20 a Dt 1,33); el Códice de los Profetas de El Cairo (alrededor del 895)
, el Códice de Alepo (que se remonta al año 980)
, y el Códice de San Petersburgo B 19a, de la familia del Códice de Alepo, el más antiguo de los códices completos, del año 1008
. En este Códice se basó su descubridor, P. Kahle, para realizar la edición crítica del Texto hebreo más utilizada en el siglo XX hasta época reciente, la de R. Kittel - P. Kahle, Biblia Hebraica, Stuttgart 1951
.

Poco después de la invención de la imprenta (1445) se comenzó a imprimir la Biblia hebrea, primero en parte y después completa
. Particular celebridad alcanzó la Biblia Rabínica (Venecia 1524/1525)
, que se convirtió en la edición típica (textus receptus) sobre la que se basaron todas las ediciones sucesivas hasta que apareció la edición crítica de Kittel-Kahle. La primera Biblia católica impresa con el texto hebreo fue la Políglota Complutense o de Alcalá (1514-1517), promovida por el cardenal Cisneros. Desde el siglo XVIII en adelante, comenzaron los grandes intentos de realizar una edición crítica del texto hebreo
. Las grandes colecciones de variantes del texto hebreo realizadas por B. Kennicott y G.B. De Rossi
, fueron de algún modo la preparación de esas ediciones críticas.

Hoy día la edición crítica más acreditada del texto hebreo es la dirigida por K. Elliger - W. Rudolph, Biblia Hebraica Suttgartensia (BHS), Stuttgart 1967-1977. En ella se reproduce el texto de la Biblia Hebraica de Kittel-Kahle, es decir, el Códice Petropolitano, pero con un aparato crítico completamente renovado
. Otras dos ediciones críticas modernas importantes, todavía en preparación, son: la Hebrew University Bible (Jerusalén 1975ss), que toma como texto base el Códice de Alepo, considerado de mejor calidad que el Petropolitano
; y la Biblia hebrea conocida como la Quinta (BHQ), dirigida por A. Schenker. Esta Biblia reproduce el Códice Petropolitano y adopta programáticamente un aparato de informaciones y advertencias textuales. Como edición manual existe la Biblia publicada por N.H. Snaith, The United Bible Societies 1970 (1ª edición Londres 1958), para la British and Foreign Bible Society. Esta edición carece de aparato crítico. Para el uso del Texto Masorético existen diversas concordancias; las más importantes son la de S. Mandelkern
, considerada la mejor de todas, y la de K. Lisowsky
.

3. Autoridad crítica y dogmática del Texto Masorético

El texto hebreo está representado fundamentalmente por el Texto Masorético. Los críticos están de acuerdo en que este Texto, en cuanto a las consonantes, corresponde a una tradición antiquísima, fijada en los siglos I-II dC, por rabinos doctos que utilizaron buenos manuscritos y pusieron un cuidado escrupuloso en su tarea. Por este motivo, es preferible normalmente a cualquier otro texto o versión. Sin embargo, en el estudio crítico no puede faltar la confrontación con los demás testimonios del Texto hebreo, sobre todo con la versión griega de los LXX, tratando de respetar, en lo posible, el texto consonántico. Del valor crítico del Texto Masorético se sigue su autoridad teológico-dogmática, como fuente genuina de revelación.
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Reflexiones pedagógicas
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿En qué idioma están escritos los libros protocanónicos del Antiguo Testamento?

2) ¿En qué idioma están escritos los libros deuterocanónicos?

3) ¿Cuáles fueron las tres etapas principales de la escritura hebrea?

4) ¿Cuáles son las causas de las variantes textuales de los escritos hasta el s. I d.C?

5) ¿Cuándo fueron fijados los textos en sus consonantes?

6) ¿Qué es el Texto Masorético?

7) ¿Qué ediciones del Texto Masorético se conservan en la actualidad?

8) ¿Qué autoridad dogmática tiene el Texto Masorético?
� La expresión ‘lengua hebrea’ aparece por vez primera en el Prólogo del Siracide (siglo II aC). En otros lugares se la designa ‘lengua de Canaan’ (Is 19,18) o judía (2 R 18,26.28; Ne 13,24; Is 36,11.13). Los rabinos la llaman ‘lengua sagrada’. Esta lengua se encuentra testimoniada sobre todo en la Biblia, pero también aparece en algunos documentos extrabíblicos antiguos: el calendario de Gezer (siglo IX aC), la inscripción de Siloé (siglo VII aC), las cartas de Lakis, en ostracas y otros elementos análogos, (siglos IX-VI aC) y en el palimpsesto de Murabba’at (siglo VIII aC). Es una opinión común que el protohebreo, sustrato sobre el que se constituye el hebreo bíblico, es el cananeo centromeridional del período patriarcal. La lengua hebrea alcanzó su máximo esplendor entre los siglos. VIII-VI aC, decayendo después, como lengua hablada, durante el exilio de Babilonia (siglo VI aC), hasta ser sustituida por el arameo. No obstante, el hebreo permaneció como lengua litúrgica y culta hasta la época del Nuevo Testamento y más allá. Sobre este tema, cf E.Y. Kutscher, A History of the Hebrew Language, Leiden 1982; A. Sáenz-Badillos, Historia de la Lengua Hebrea, Sabadell 1988; O. Durand, La lingua ebraica, Brescia 2001.


� Este grupo, también llamado cananeo, comprende, además del cananeo y del hebreo, otras lenguas, como el ugarítico, el moabítico y el fenicio. Sobre esta división, los principales testimonios y las características de las lenguas semíticas noroccidentales, cf G. Rinaldi, Le lingue semitiche. Introduzione generale, storica e bibliografica, Torino-Roma 1954; H. Cazelles - J.G. Février, Langues et écritures sémitiques, DBS 5 (1957) 284-317; M. Carrez, Manuscrits, 26-41.74-85; G. Garbini - O. Durand, Introduzione alle lingue semitiche, Brescia 1994.


� Gn 31,47 (dos palabras); Jer 10,11; Dn 2,4-7,28; Esd 4,8-6,18; 7,12-26. A la lengua aramea bíblica se le designa también con el nombre de caldeo o arameo antiguo, para distinguirla de las formas de arameo más recientes. De ella se habla en 2 R 18,26 y Dn 2,4. Su uso, limitado inicialmente a la región de Aram (Siria), comenzó a difundirse a partir del siglo X aC, hasta convertirse en la lengua internacional y diplomática de todo el Medio Oriente. Sobre los documentos antiguos escritos en arameo, cf a la bibliografía citada H. Pognon, Inscriptions sémitiques de la Syrie, de la Mésopotamie et de la région de Mossoul, Paris 1907.


� Cf J. Solá, Alfabeto, EncBib 1,324-346; cf J. Naveh, The Development of the Aramaic Script, Jerusalem 1970; Idem, Early history of the Alphabet. An Introduction to West Semitic Epigraphy an Paleography, Leiden 1982.


� Las inscripciones y los textos descubiertos en la antigua Byblos (Biblos), a partir de 1921, que se remontan al segundo milenio, han ofrecido una documentación sobre el fenicio que ha permitido conocer la evolución de esta lengua. Estos descubrimientos han llegado a la conclusión de que los más antiguos textos bíblicos estuvieron escritos, no en escritura cuneiforme como algunos pensaban, sino en caracteres fenicios.


� En la Biblia se menciona el uso del papiro a partir del siglo VII aC. Se narra, en efecto, en el libro de Jeremías, que el rey Joaquín mandó a quemar en el brasero de la sala del trono la primera edición de sus profecías escritas en papiro (Jr 36,21-25). Sobre el papiro, su preparación, y los textos que han llegado hasta nosotros, cf los artículos de J. O’Callaghan, Papirología y Papiros bíblicos, EncBib 5,854-870; y B. Botte, Papyrus biblique, DBS 6 (1960) 1109-1120.


� En hebreo: meggillah; en griego: teûchos, de donde procede el nombre pénta-teûchos (Pentateuco, cinco rollos). En Lc 4,17.20 se narra que en la sinagoga de Nazaret le entregaron a Jesús el rollo del profeta Isaías. Jesús lo abrió y leyó Is 61,1-2. Terminada la lectura, «enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó».


� Los códices estaban formados por varios fascículos cosidos entre sí en forma de libro. Cada fascículo se componía generalmente de cuatro folios (de donde nace el término quaternio, cuaderno), cada uno de los cuales se plegaba en dos (díplôma, diploma, es decir un folio doblado). Por tanto, cada fascículo tenía cuatro folios, ocho paginas y dieciséis caras, las cuales estaban divididas a su vez generalmente en columnas, dos, a veces tres, e incluso cuatro. 


� Llamado así por el nombre de su propietario y descubridor, W.L. Nash, entonces secretario de la Society of Biblical Archeology de Cambridge, en cuya biblioteca se encuentra. Fue descubierto en 1902 en Fayum, en el Egipto Medio, y se remonta probablemente a los siglos II-I aC. Contiene parte del Decálogo (texto mixto di Ex 20 y Dt 5,6-26) con la oración shemà (Dt 6,4-9). 


� Primero casualmente, en 1947, y después como fruto de una investigación sistemática. Se han encontrado numerosos rollos y fragmentos bíblicos tanto en Wadi Qumran como en algunos otros lugares del desierto de Judea. Se trata de textos que pertenecen a diversas tradiciones textuales, algunos más afines al Texto Masorético y otros a los LXX o al Pentateuco samaritano. Los estudios son abundantes y algunos de los más importantes los hemos citado en el Tratado del canon bíblico al hablar de la literatura intertestamentaria. Un resumen de los descubrimientos de Qumrán en P. W. Skehan, Qumran. IV. Littérature de Qumran, DBS 9 (1979) 805-822.


� En Egipto y en Qumrán encontramos, de hecho, las condiciones de clima seco y árido, con una carencia casi total de humedad, que ha permitido la conservación de los textos antiguos. 


� Se llaman ‘testimonios directos’ los que reproducen el texto bíblico en cuanto tal, en la propia lengua en la que fueron escritos (rollos, códices, leccionarios, breves fragmentos, etc.); ‘testimonios indirectos’, otras obras literarias que atestiguan el texto bíblico todo o en parte, como son, por ejemplo, las citaciones de los Padres, de los escritores eclesiásticos y de la tradición judía; y principalmente, las versiones antiguas. 


� Una obra clásica sobre las variantes del texto hebreo es la de F. Delitzsch, Die Lese und Schreibfehler im Alten Testament, Berlin 1920. Hoy día, el conocimiento de esas variantes se facilita gracias a las ediciones críticas, de las que hablaremos. Entre los autores católicos que han emprendido con profundidad científica estos estudios, merece ser mencionado el dominico suizo D. Barthélemy, que además de sus estudios de crítica textual veterotestamentaria, fue el redactor-editor de la importante Critique textuelle de l'Ancien Testament, 3 voll., Fribourg-Göttingen 1982-1992. 


� Los lugares paralelos, textos por lo general sustancialmente idénticos, presentan no rara vez ciertas diferencias que hacen pensar en posibles fluctuaciones experimentadas por el texto en época todavía remota. Estas diferencias se notan especialmente en los lugares paralelos de Samuel-Reyes y 1-2 Crónicas. Cf a este respecto la obra clásica de P. Vannutelli, Libri synoptici Veteri Testamenti, seu librorum Regum et Chronicorum loci paralleli, 2 voll., Roma 1931-1934. Como ejemplo puede servir la comparación entre Sal 18 y 2 S 22,2-15, que reproducen un texto idéntico, excepto algunas pequeñas variaciones sobre todo al comienzo. Otros textos paralelos son Sal 14 y Sal 53; Is 2,2-4 y Mi 4,1-3; 2 R 2,18-25.30 y Jr 52.


� Cf E. Tov, The Hebrew and Greek Text of Samuel, Jerusalem 1980; Idem The Text-Critical Use of the Septuagint in Biblical Research, Jerusalem 1981; D. Barthélemy, L’enchevêtrement de l’histoire textuelle et de l’histoire littéraire dans les relations entre la Septante et le Texte Massorétique, en A. Pietersma - C. Cox (eds.), De Septuaginta, Ontario 1984, 19-40; J. Trebolle, Centena in libros Samuelis et Regum, Madrid 1989. Sobre las diferencias entre los LXX y el TM libro por libro, cf O. Munnich, Écarts principaux entre la Septante et le Texte Massorétique (Livre par livre), en G. Dorival - M. Harl - O. Munnich, La Bible grecque des Septante. Du judaïsme hellénistique au christianisme ancien, Paris 1988, 173-182; M. Harl, Les divergences entre la Septante et le texte massorétique, en Ibidem, 201-222. Una breve presentación del tema en J.W. Wevers, The Interpretative Character and Significance of the Septuagint Version, en M. Saebø (ed.), Hebrew Bible, Old Testament. The history of its interpretation, Göttingen 1996, 84-107.


� Los samaritanos nacen de una mezcla de colonos del imperio asirio (inmigrantes después de la destrucción de Samaría en el 721 aC) con los indígenas israelitas que habían permanecido en el Reino del Norte. La unión étnica llevo a la formación de una religión sincretista pagano-jahvistica. Debido a esto, entre los samaritanos y los hebreos hubo un antagonismo que terminó con la separación definitiva hacia la época de Alejandro Magno (siglo IV). Los samaritanos erigieron un templo jahvista en el monte Garizim. En el aspecto religioso, los samaritanos solo aceptaban la Torah como libro sagrado, el llamado Pentateuco samaritano. Este texto utiliza como caracteres los antiguos caracteres fenicios. Los códices que han llegado hasta nosotros no son anteriores al siglo XII dC. Este Pentateuco samaritano presenta numerosas variantes respecto al Texto Masorético. Sobre este tema cf J.D. Purvis, The Samaritan Pentateuch and the Origin of the Samaritan Sect, Cambridge-Massachusetts 1968; H. Lesêtre, Samaritain (Pentateuque), DB 5 (1957) 1421-1424; M. Martin, Pentateuco Samaritano, EncBib 5,1004-1008. La edición crítica actualmente en uso fue editada por A. von Gall, Der hebräische Pentateuch der Samaritaner, Giessen 1914-1918 (reimp. Berlin 1966). La edición crítica del importante rollo de Nablus fue publicada por F. Pérez Castro, Séfer Abisa. Edición del fragmento antiguo del Rollo sagrado del Pentateuco hebreo samaritano de Nablus. Estudio, trascripción, aparato crítico y facsímiles, Madrid 1959.


� Estos manuscritos atestiguan la pluralidad textual existente antes del Texto Masorético. Sobre la aportación de los textos del Qumran a la crítica textual, cf F.M. Cross - S. Talmon (eds.) Qumran and the History of the Biblical Text, Cambridge-Massachusetts-London 1975; P.W. Skehan, Qumran. IV. Littérature de Qumran, DBS 9 (1979) 805-822; E. Tov, Hebrew Biblical Manuscripts from Judaean Desert. Their Contribution to Textual Criticism, JJS 39 (1988) 5-37.


� Estos fragmentos fueron descubiertos en 1896 en una geniza (desván), es decir, un pequeño depósito ritual de objetos cúlticos o manuscritos sagrados que ya no están en uso en la sinagoga; en este caso se trataba de la geniza de la antigua ciudad de El Cairo. Los textos se remontan al siglo VI-VII dC (cf C. Van Puyvelde, Manuscrits bibliques. Les manuscrits de la geniza du Caire, DBS 5 (1957) 798-800; P. Kahle, The Cairo Genizah, Oxford 19592).


� La teoría de P. Kahle surge como reacción a la opinión del «arquetipo único» que había sostenido P. de Lagarde (1863). Lagarde afirmaba que todos los manuscritos hebreos del Antiguo Testamento se remontaban a un ejemplar único, representante de la tradición palestina, del que se habrían copiado hasta los mismos errores. De este arquetipo único procedería toda la tradición textual hebrea, no siendo posible remontarse más allá si no mediante conjeturas o a través de la versión griega, la cual traduciría un manuscrito hebreo de forma diferente, representante de la recensión egipcia. La historia de los textos hebreos y griegos había corrido por tanto en paralelo la una de la otra. Para Kahle, los arquetipos hebreos y griegos supuestos por Lagarde no serían sino el resultado último de un largo proceso por el cual un cúmulo de textos vulgares se habría ido unificando hasta cristalizar en los textos oficiales de las tres comunidades judía, samaritana y cristiana: el texto protomasorético hebreo, la versión samaritana y el texto griego de los LXX. Dentro de cada tradición oficial habría sobrevivido restos de los textos vulgares más antiguos.


� Al grupo palestino pertenecerían los manuscritos de Qumrán y el Pentateuco samaritano; al tipo egipcio, el original hebreo de los LXX (cf F.M. Cross - S. Talmon, Qumran and the History of the Biblical Text). La teoría de Cross ha sido criticada por S. Talmon y D. Barthélemy debido a la falta de datos conclusivos (cf D. Barthélemy, Études d’histoire du texte de l’Ancien Testament, Fribourg-Götingen 1978, 344-350).


� Conviene tener presente que entonces no existían otros sistemas para introducir aclaraciones a un texto que el de modificarlo. No existía la costumbre por ejemplo, como se hace hoy día, de introducir notas a pie de página o hacer copias del texto adaptadas a la lengua y cultura del lector. 


� Se habla de texto consonántico porque, a semejanza de las demás lenguas semíticas, la escritura arcaica del hebreo constaba solo de consonantes. Las vocales se introdujeron entre los siglos VI y X dC.


� Los escribas (en hebreo soferim, del verbo safar [narrar], de donde procede sefer, libro), eran doctores de la Ley. Los evangelios los mencionan con frecuencia. Su origen se remonta, con toda probabilidad, a la época del exilio de Babilonia; aunque la institución, tal como aparece en los evangelios, no parece anterior a la época de los Macabeos. (segunda mitad del siglo II aC). Su tarea fundamental era el estudio y la enseñanza de la Ley. Muchos eran fariseos, secta que, después de la destrucción de Jerusalén (70 dC), quedó como la única guía del pueblo. Los escribas establecieron entonces su sede, primero, en Jabne o Jamnia, en la costa del Mediterráneo, después, en Tiberíades, donde surgió una importante escuela de masoretas (cf A. Lemaire - S. Légasse, Scribes, DBS 12 (1992) 244-281).


� Por ejemplo, con el rollo de los Doce Profetas Menores encontrado a Murabba’at, del siglo II. El rollo fue descubierto el año 1951 y publicado por P. Benoit - J.T. Milik - R. de Vaux, Les grottes de Murabba’at, Oxford 1961, DJD II 93-100.


� Cf Flavio Josefo, Cont. Ap. 1,8; Filón de Alejandría, en Eusebio, Praep. evang. 8,6: PG 21,600s; y algunos textos rabínicos (cf J. Vandervorst, Introduction aux textes hébreu et grec de l'Ancien Testament, Malinas 1935, 16).


� ‘Masorah‘ es un sustantivo femenino que proviene del verbo masar (trasmitir, enseñar). Significa, por tanto, ‘tradición’ o ‘enseñanza’. Sobre el tema, cf J. König, L’activité herméneutique des scribes dans la transmission du texte de l’Ancien Testament, RHR 161 (1962) 141-174; 162 (1962) 1-43; G.E. Weil, La Massorah, REJ 131 (1972) 5-104; B. Chiesa, The Emergence of Hebrew Biblical Pointing, Frankfurt 1979; Idem, L'Antico Testamento ebraico secondo la tradizione palestinese, Torino 1978; I. Yeivin, Introduction to the Tiberian Masorah, Chico (CA) 1980.


� Entre los más conocidos rabinos de la escuela de Tiberíades se encuentran Mosheh ben Asher, su hijo Aarón y Mosheh ben David ben Neftalí, que vivieron en el siglo IX. En la escuela de Babilonia destaca la figura de Jacob ben Neftali, contemporáneo a los anteriores. La mayor parte de los manuscritos llegados hasta nosotros proceden de la escuela masorética de Tiberíades. 


� Estas notas críticas se refieren al texto en sí mismo e indican todas las diferencias, hasta las más pequeñas, incluso las diferencias de grafía, existentes entre los diversos manuscritos hasta entonces conocidos. Se divide en ‘masora parva’, observaciones muy breves, generalmente en forma de abreviaturas, situadas en los márgenes laterales de las columnas del texto bíblico, ‘ masora magna’, colocadas en la parte superior e inferior del folio, y ‘masora final’, una especie de pequeño diccionario, situado al final de cada libro bíblico o de un grupo de libros, en el que, en orden alfabético, se repiten todas las observaciones de la masora textual; a continuación siguen las lecturas variantes y las observaciones de las escuelas palestinense y babilónica. Entre las notas críticas textuales las más importantes son las que se refieren al qerê-ketîb, una especie de errata-corrige, en el que la palabra o frase del texto considerada errada se marca con un pequeño círculo (circellus) o un asterisco puesto sobre la palabra o frase en cuestión, y la lectura correcta se especifica en el margen.


� Las escuelas tiberiense y babilonense se diferenciaron, sobre todo, en el modo de colocar las vocales. La segunda ideó un sistema vocálico que se colocaba sobre las consonantes; la de Tiberíades, debajo, y éste resultó más práctico. 


� Hoy se ha perdido el valor exacto de esos acentos.


� La división actual en versículos de la Biblia hebrea sigue la de la Vulgata, que a su vez se basa en la antigua división de la Biblia hebrea introducida por los escribas. Se debe a Arias Montano el haber introducido definitivamente la división en versículos en la Biblia hebrea, en su gran obra exegética, la Políglota de Amberes. La división en capítulos proviene también la de la Vulgata latina. El primero que la utilizó fue Rabbí Natán, en su concordancia bíblica, compuesta hacia el 1440.


� Estas divisiones en secciones no corresponden a la división en capítulos de la Vulgata. Se trata de divisiones hechas para el uso sinagogal y su origen es muy antiguo. La atestiguan los manuscritos de Qumrán y la versión griega de los LXX. 


� Cf Pirqé Abot, al inicio.


� Cf M.H. Segal, The Promulgation of the Authoritative Text of the Hebrew Bible, JBL 72 (1953) 35-47; M. Greenberg, The Stabilization of the Text of the Hebrew Bible. Reviewed in the Light of the Biblical Material from Judaean Desert, JAOS 76 (1956) 157-167; B. Albrektson, Reflections on the Emergence of a Standard Text of the Hebrew Bible, VTS 29 (Leiden 1978) 49-65.


� Los códices premasoréticos, como hemos visto, son el pequeño papiro de Nash y los diversos textos y fragmentos encontrados en Qumrán. 


� La mayor parte de los manuscritos que contienen toda la Biblia son del siglo XIV; aproximadamente, 50 del siglo XIII, 8 del siglo XII y solo muy pocos de los siglos IX-XI. Existen, sin embargo, numerosos fragmentos que se remontan hasta los siglos VII-VIII. Muchos de ellos se descubrieron el siglo pasado en la Geniza de la sinagoga de El Cairo. Para una visión de conjunto, cf C. Van Puyvelde, Manuscrits hébreux, DBS 5 (1957) 793-819; M. Goshen-Gottstein, Hebrew Manuscripts. Their History and Their Place in the HUBP Edition, Bib 48 (1967) 243-290; A. Díez Macho, Manuscritos hebreos y arameos de la Biblia, Roma 1971. Las ediciones críticas del Texto Masorético ofrecen también una buena información.


� Contiene 225 folios, a dos columnas, con los Profetas posteriores según la terminología de la Biblia hebrea, es decir, los Profetas escritores del canon cristiano. Contiene además la masora. También es llamado Babilónico por el hecho de tener la puntuación supralinear o babilónica.


� Cf la edición crítica con comentario de F. Pérez Castro (ed.), El Códice de Profetas de El Cairo, 7 voll., Madrid 1980.


� Al final del códice se afirma que el autor de la masora es Rabbí Aarón ben Asher. Se conserva en la sinagoga de Alepo. Cf M. Goshen-Gottstein, The Authority of the Aleppo Codex, «Textus» 1 (1960) 17-58. El Códice de Alepo se ha tomado como texto base de la nueva edición de la Universidad de Jerusalén.


� Estos códices son los más antiguos y completos que se conservan hasta ahora (cf F. Díaz, Códices hebreos, EncBib 2,372-380). 


� Kahle utilizó el Códice de Alepo como texto base en la tercera edición de la Biblia de R. Kittel (Stuttgart 1929-1937), cuyas dos primeras ediciones se remontan a 1906 y 1912. Por este motivo, a partir de esta edición tercera se habla de la Biblia de Kittel-Kahle


� En 1477 se imprimieron los Salmos; en 1482 el Pentateuco y finalmente en 1488 el Antiguo Testamento completo.


� La Biblia Rabínica fue publicada por Jacob ben Chayyim, en la tipografía de Daniel Bomberg, oriundo de Amberes, por esto se le conoce también con el nombre de Bombergiana. Contiene, junto al texto hebreo, los targumim, la masora grande y la pequeña, y comentarios de los más famosos rabinos medievales. No fue sin embargo la primera Biblia completa a ser publicada. El mérito corresponde a la Biblia Soncinense, editada en Soncino el 23 de febrero de 1488. Esta edición, sin embargo, no seguía las reglas establecidas sobre las secciones abiertas y cerradas y era muy descuidada en lo concerniente a la masora. En los años 1516-1517, en Venecia, se publicó la Biblia Magna Rabínica.


� Las ediciones críticas son ediciones que, junto al texto reconstruido sobre la base del material de manuscritos existentes, traen también a pie de página un aparato crítico en el que se indican las variantes principales de los diversos manuscritos y otras anotaciones de interés. 


� B. Kennicott, Vetus Testamentum Hebraicum cum variis lectionibus, I-II, Oxonii 1776-1780; G.B. De Rossi, Variae lectiones Veteris Testamenti, I-IV, Parma 1784-1788.


� Esta edición hace también uso de los manuscritos de Qumrán. Con respecto a la Biblia de Kittel-Kahle, la Biblia Stuttgartensia refleja mejor las tendencias de la crítica textual moderna, que evita recurrir a conjeturas para corregir las supuestas corrupciones del Texto Masorético.


� Recoge en varios aparatos críticos variantes masoréticas, de fuentes rabínicas, y de los manuscritos de Qumrán, con abundante material extraído de las versiones y de escritores antiguos. 


� Veteris Testamenti concordantiae hebraicae atque chaldaicae, Graz 1955. La primera edición es de 1896.


� Konkordanz sum hebräischen Alten Testament, Stuttgart 19582.
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